


Carlos Horacio González Saavedra
Argentina

A Monte Grande

 
Monte Grande pueblo eterno;
donde lo busques esta.
Más allá de su vértigo y cotidianidad.
Esta en sus calles tranquilas,
si las sabes caminar.
En su bohemia, en rincones;
que invitan a reflexionar.
En calles de verdes ligustrinas;
en sus casas, de techo colonial.
En el ocre de su otoño y en el
crujir de las hojas al caminar.
En sus plazas bien cuidadas o
en los colores de su estado primaveral.
Golondrinas en verano y un pulmón vegetal
Tus naranjos florecidos y los aromas de azahar
Monte Grande,
Tu memoria atesora…
Una estación llena de árboles,
Disfrutábamos;  al llegar.
Un ombú majestuoso
tus arroyos, invitaban a pescar.
Tu perdiz, la “Colorada”;
tus tranqueras hacia el campo o
puertas a la gran ciudad.

 
El museo “La Campana “e  historias
De Campomar.

 
Me cautivo hasta las lágrimas.
Respirar en libertad.

 
Parte soy de tus venas, y tu arteria principal
A Dios le pido un deseo, por ahí me lo quiere, dar
cuando se acabe mi cuenta, me quiero morir acá.



Carlos Silva
Brasil

Conversa de pescador

Reza uma lenda desde outrora
Que na margem do velho Chico
Diz algumas lavadeiras senhoras
Que antes se banhar era um risco.

Por causa d"um tal nego d"agua
Assim diz também os pescadores,
Que de todo povo tirava a calma
Diz que era mesmo grande pavor.

Não é que era mesmo feio o cabra
Que tinha lá aquelas tantas astúcias,
Pois percebe-se por aquela estátua
Na beira do rio que a alguns assusta.

A história quem conta e um pescador
E as lavadeiras do rio São Francisco,
Que se, lenda ou não eles  por amor
A sua profissão corram muitos riscos.



Silvana Sarda
Argentina

La leyenda favorita que aquí les voy a contar es cuando en el barrio de Liniers 
los repartidores andaban en sus caballos repartiendo pan y muchas cosas más.
Pero la mas graciosa es pues cuando los tachos de basuras acabamos al pasar 
y cuando lo limpiaban, los vecinos salían a buscar, hasta una cuadra corrían sin cesar.
Cosas de mi barrio, bellas sin igual.



Natanael Vieira 
Brasil

A lenda do Kaic

 
Todas às noites, em pleno os mistérios da escuridão quando eu vinha do trabalho com mi-
nha bolsa nas costas, e uma vontade louca de chegar em casa, olhava entre às sombras 
que vagavam por meio da Escola Centro de Ensino Wady Fiquene, mais conhecido como 
Kaic, notava os gritos, janelas batendo e um choro dolorido de uma criança como se hou-
vesse pegando uma surra tão grande que a cada soluço sentia-me o meu corpo inerte, 
parado, confuso, em pranto, com medo e minhas costas ardiam como se em mim estives-
se batendo. A noite cruel fazia-me todos os dias sentir esse ato melancólico e dolorido. 
Sempre tive a vontade de entrar em meio às paredes desenhadas, escadas medrosas, lu-
zes piscantes, sombras pavorosas para ver o que realmente acontecia por ali, mas, no 
entanto, a minha coragem nunca foi o suficiente para tal reação. E mesmo pelo dia eu 
sempre ouvia um grito de longe, daquela criança de voz rouca, fraca e tristonha. Arrepia-
va-me o corpo todo, e sempre batia na consciência uma vontade de ajudar. Porém, eu 
sempre seguia minha viagem. E, segundo os mais velhos falam que todos que escutam 
esses gritos e choros são pessoas de luz fortes, e que veio ao mundo cumprir uma 
missão. Depois desse ato basta perceber os sinais que uma grande missão estará por vir,
basta abrir os olhos, aguçar os ouvidos e sentir na pele os arrepios do medo que impede 
de vencer os obstáculos da vida.



Luis Eugenio Muñiz Guillén
México

Bella señora

 
El Cañón del Sumidero, lo atestigua
Cerro Hueco y el Matumatzá, es su contigua.
 
Cuenta una Leyenda, imposible es creer
larga cabellera, en cada anochecer
belleza extrema, tus ojos puedan ver
Bella Señora, la más sensual mujer.
 
Seduce a todo hombre, os roba el corazón
sin pedir permiso y sin decir perdón.
 
¿Tienes duda?, ven a Chiapas y averigua
ten paciencia y al Sol espera acaecer
y con un silbido, hará su aparición.
 
Para ésta dama, todo hombre es su pasión
al verla, hasta la cabeza has de perder
tu ritmo acelera y tu vida apacigua.
 
¡Bella, extraordinaria!, ¡una en un millón!
¡su maldición, es tu propia perdición!
 
No digas “de ésta agua, yo no he de beber"
porque justo al verla, ella os verá caer
no es una orden, advertirte es mi deber
belleza es trampa, difícil de esconder.
 
Verdad o una Leyenda, en Tuxtla es muy antigua
Cual, tan conocido nombre es "La Tisigua”.
 



Roselena de Fátima Nunes Fagundes
Brasil

 

  a lenda da erva-mate
 

Um dia, o Deus Tupã encontrou
um cacique da tribo guarani
que triste estava e mostrou
uma frondosa árvore bem ali!
 
Ensinou a retirar, secar e torrar
as folhas e assim surgiu a bebida
quente e amarga para esquentar
que é a erva-mate para saborear!
 
Utilizada no porongo e canudo,
feito de taquara, o nome recebeu
de cuia e bomba e conhecido
como o chimarrão para beber!
 
Assim surgiu esta linda lenda
nos pampas do Rio Grande,
sendo ate hoje bem cultuada
com um orgulho muito grande!
 



Elba Graciela Vargas Ramos
Uruguay

La carreta del puente de San Borjas

En absolutamente todo ámbito social existe una producción activa de leyendas populares 
e historias mágicas”. 
Uruguay no es la excepción.
Dicen que en el Departamento de Durazno, en la primera luna llena luego del 12 de octu-
bre (que es la fecha de fundación de San Pedro del Durazno), aparece una carreta humil-
de en el transitado Puente de San Borjas: con pasajeros fantasmas adentro.
Según cuenta la leyenda, la noche de la fundación del pueblo, una mujer y sus tres hijos 
decidieron asistir a la gala brindada en la villa del comandante Fructuoso Rivera. Cuando 
llegaron al puente de San Borjas, el río, embravecido, comenzaba a desbordarse.
La mujer se atrevió a cruzar de todos modos, pero la carreta no resistió el empuje del 
agua y se ahogó junto a sus tres hijos. Los cuerpos fueron hallados en la primera luna lle-
na después del suceso. Desde entonces, aquellos que cruzan el puente se topan con la 
espectral visión de la carreta y sus cuatro fantasmagóricos ocupantes, mientras la luz de 
una redonda luna tiñe de sombras blancas el Departamento de Durazno.



Marcelo de Oliveira Souza
Brasil

Bicho Papão 

Na hora da papinha 
Uma colher bem cheinha, 
Enchendo a bochechinha 
A neném faz uma boquinha 
Papando a papinha. 

A papa da papinha 
Bem gostosa e durinha, 
Vai enchendo a barriguinha 
Da menina engraçadinha. 

Numa infância bonitinha 
O bicho papão não papa ninguém... 
Vira o boneco amigo chamado vintém. 
Pois a riqueza que a gente tem 
É representada na menina sentada 
Comendo a papinha de forma caprichada! 



Juan Fran Núñez Parreño
España

La leyenda del tesoro del rey Garadén

Desde niño he escuchado a mis abuelos, y a otros ancianos de mi pueblo, Villamalea, en 
la región de Castilla-La Mancha, en España, hablar del tesoro del rey Garadén. Cuenta la 
leyenda que en los años en que España estaba gobernada por los moros (se llamaba así 
a los árabes musulmanes que invadieron la península ibérica a principios del siglo VIII 
desde el norte de África y que permanecieron en ella ochocientos años), había un rey 
moro llamado Garadén que tenía su reino entre las tierras que riegan las aguas del río Jú-
car y su afluente el río Cabriel, en el sureste de la península. Este reino era paso obligado
de los comerciantes que iban del levante (este) al centro y del sur al norte, y viceversa en 
ambos sentidos. Se cuenta que en su largo reinado logró reunir un tesoro colosal formado
por monedas de oro y plata, platos, cucharas y otros utensilios de esos mismos valiosos 
metales, y todo tipo de alhajas, joyas y piedras preciosas. Era tal el tamaño que ocupaban
los cofres que albergaban esas riquezas que llenaban varias estancias del castillo del rey. 
Pero el ejército cristiano, que llevaba siglos en la reconquista de la península, se acercaba
de forma preocupante a sus dominios, y se percató de que la invasión era algo inminente 
y que debía huir a un lugar más seguro, entonces el rey Garadén ordenó esconder su te-
soro en una cueva situada en los montes, en unos barrancos de muy difícil acceso que 
daban al río Cabriel, y que según cuenta la leyenda, estaba habitada por una serpiente gi-
gante capaz de engullir a un hombre, que haría de guarda de sus riquezas. Y así hicieron 
sus soldados, ocultaron su tesoro en esa gruta, a la espera de que el rey Garadén, o sus 
descendientes, regresasen algún día a su reino y rescataran esa inmensa fortuna. En 
tiempos de mis abuelos varios fueron los intentos de encontrar esa legendaria cueva y el 
tesoro que alberga, pero todos fueron infructuosos, incluso algunos de esos intrépidos 
aventureros perdieron la vida descendiendo por esos barrancos. Así que, a día de hoy, 
aún sigue oculto ese fastuoso tesoro, si es que la leyenda es cierta y existe de verdad, en 
cuyo caso, hay que tener mucha suerte para encontrarlo y cuidado con la serpiente que lo
guarda.
 



José Santiago
España

Leyenda pretérita
 

 
La leyenda, quimera o hecho sorprendido: lo vivido ido. Le ocurre como al nómada que 
está en todos sitios y es de ninguna parte; como el fantasma que aparece y desaparece.
 
Los abuelos nos contaron algunas cuando niños. Desapareció el abuelo y el niño ya no es
tan niño. Esa es la magia de toda historia. Leyenda: cuento o realidad; su único testigo: la 
vida que se ha perdido.
 
Es pretérita como calendario de lado dando al viento. Es lección, sabiduría y misterio. 
Como los días que ya no regresan y quien mira …envejece. Porque la leyenda tiene su 
hechizo. Todo suma y resta en la ecuación indescifrable de su presencia. De la 
ausencia… Como aquel moro de Granada que por las noches cuando la luna sangra, aún 
se manifiesta en los jardines de la Alhambra suspirando por su amada.
 
La leyenda suele brotar de las carencias o errores y falta de valores humanos a causa de 
la comprensión desatendida. Como aquel amor imposible por cuestiones de raza quedó 
petrificado en cualquier lugar… O aquella hermosa adolescente que por ser pobre era re-
legada a un segundo plano hasta que el Mago de los Sueños intervenía… O como aquel 
rico miserable, que pensó lo iban a enterrar con los billetes y los familiares se pegaban 
para ver quien se llevaba la mayor parte. Tras el sepelio, pegaba tumbos desde su tumba 
hasta el anochecer.
 
La leyenda anida en lo extraordinario. Como aquella niña abandonada que se calentaba 
con una cerilla en las gélidas calles de un pueblo hasta que llegó un alma compasiva y le 
dio calor humano. Lo de extraordinario está ahí …en lo humano.
 
La leyenda es fantasía al igual que nosotros sus personajes que mutamos con el tiempo y
las circunstancias. La leyenda es ser al traspasar. La leyenda es sueño del Unicornio que 
bebe en la charca del olvido. Es Hada del posible de todo imposible; o como el canto de 
sirena, el sentido del cometa o las piedras que laten al ritmo de la madre tierra que están 
sedimentadas por suspiros de personas… La leyenda también es fe, terror, suceso, ilu-
sión, esperanza que prevalece mientras desaparecemos …nace la leyenda
con sus valores y enseñanzas o el sinsentido que todo lo arrastra.
 
En cada pizca de tierra que pisas se escuchan ayes de otros que la habitaron antes que 
tú.
 



Chepy Salinas 
Mexico

El hombre que no era gente

 

       Éramos varias familias; caminamos con nuestro tanate en la cabeza, el marido ade-
lante abriendo paso entre el monte junto a los demás hombres y los niños rodeándonos 
deseosos de descansar. Llegamos entre los arboles a una planicie donde nos dijeron son 
sus tierras, el líder dividió y nos designaron un pedacito, a mis hijos mas grandecitos tam-
bién les toco un su pedazo de tierra.
Toda la familia reunida mi esposo, yo y mis 11 hijos, trabajamos duro, una casa de palos y
palma, siembras de maíz y hierbas para comer, atentos y temerosos de las culebras que 
nos acechaban día y noche, un día mi hijo pequeño sentía cosquillas, metió con miedo su 
mano y con mucha fortuna de que no lo mordiera, saco la culebra y la lanzo lejos.
Las mujeres caminábamos hasta la orilla de la presa para traer agua, con cantaritos de 
plásticos y botellas recicladas nos hacíamos de la preciada reserva de agua para los que-
haceres del humilde hogar, salíamos 3 o 4 de la madrugada para regresar como a las 8 o 
9 , para hacer las tortillas y el desayuno; las caminatas eran cansadas por la lejanía y la 
carga, pero disfrutábamos de la plática que aminoraba el cansancio de piernas y brazos. 
Don Lolo era el señor que de vez en cuando nos acompañaba, un día en el camino, aún 
cerca de nuestros jacalitos encontramos a un viejecito que nos puso platica, en la que don
Lolo le contó de nuestra caminata por la necesidad del agua, el con una gran serenidad 
nos dijo a mujeres acá cerca hay un pósito, ahí nace el agua fresca, limpia; pero apúrense
que yo los llevo y todo el grupo de mujeres y niños, junto a don Lolo marchamos atrás del 
hombre, así llegamos a una bella vertiente de agua, nos lavamos la cara, tomamos agua 
fresca y llenamos muy contentas nuestros trastes.
El hombre se fue rumbo a una comunidad cercana, apartando con una vara las ramas y 
monte del camino; nosotros regresamos aún pronto a los jacales, que apenas comenzaba
a clarear el día, entonces, unas cuantas nos dijimos tenemos tiempo por ir por otro viaje; 
salimos al camino y nos perdimos, regresamos por Don Lolo y nos acompañó, pero dimos
vueltas y vueltas y nunca encontramos el poso.
Regresamos afligidas para terminar las labores del día, pero asustadas se empezó a 
rumorar ese hombre no era gente.
Nunca más dimos con el poso, jamás se volvió a ver  al hombre que no era gente.
 



Maria Ioneida De Lima Braga
Brasil 

Amizade 

A nossa amizade.
É uma estrada.
Linhas contínuas...
Ou tracejadas.
E retas.
Às vezes curvas...
Há as ladeiras.
E as descidas.
E mesmo nas noites escuras..
A amizade sente-se segura.
Sempre vence a cerração.
E os meus versos.
Os braços abertos são.
Com muitos abraços...
E flores das margens,
dos caminhos.
E dias claros.
E o cair da tarde.
Com o aconchego do coração...



Socorro Rebouças
Brasil 

Diz a lenda...

Que aquí a fantasia
Se mistura à realidade
O místico e o sobrenatural
Anunciam a miragem
As lendas nascem e crescem
E na mente amadurecem
Trazendo muita bagagem.

As histórias dessa terra
Já viraram tradição
Ouça agora direitinho
Mas não faça confusão
Porque tem caso de amor
Que pode ser assustador
E vai prender sua atenção.

Dizem que nas festas juninas
Nos ribeiros do Pará
Aparece um homem lindo
Que faz donzela se avexar
De branco com um lindo chapéu
Pras moças um pedaço do céu
E faz a moça pecar.

Estiloso e de boa lábia
Sedutor e muito galante
Escolhe as moças solteiras
E assim num rompante
A leva pro fundo do rio
Que além de perder seu brio
Já não não volta como antes.

E a que era donzela
Agora aparece prenha
E o boto suposto pai
Esse se perdeu nas brenhas
Até que se ache o culpado
Da moça ter emprenhado
Inda vai queimar muita lenha.

Hoje quando nasce criança
Que o pai é desconhecido
Ligeiro o pai e a mãe
Fazem aquele alarido
E com um jeitinho maroto
Botam a culpa no boto
Que tá desaparecido.



Paulo Vasconcellos
Brasil

A Maria das Marias

 
Sou residente na cidade de Capanema, situada na Região Nordeste do Estado do Pará e
aqui, como qualquer localidade interiorana, o povo tem as suas crendices e também conta

lendas que dizem ser verdadeiras, entretanto, coloca-se em paradoxo e explica-se que
tudo poderia acontecer.

 
Lá pelos anos da década de 1970, havia uma moradora que dizem, se transformava em
um feroz cachorro e saia atacando as pessoas nas noites e madrugadas. Porém, a identi-
dade dela continuava duvidosa, porque eram apenas suspeitas sobre a tal “metamorfose”,
tão comentada nos arredores da então pacata cidade.
 
Por causa desses rumores, dona Maria José Tavares, ficou conhecida por “Maria Cacho-
rro”, levando para a sepultura esse apelido que lhe causava muitos aborrecimentos, uma
vez que quando alguém se atrevia a chama-la pela alcunha “Maria Cachorro”, podia se
preparar que o revide era certeiro.
 
Posso dissertar muito mais ainda sobre tal lenda, mas prefiro sintetizar, pois trata-se de
uma longa história que pode até não ter fim, ao contrário da vida de dona Maria, que du -
rou apenas 45 anos. Sendo assim, reporto-me às tantas crendices abonadas por contado-
res de anedotas, como também as lendas que existem nas cercanias da Amazônia, forta-
lecidas pelos encantos da Região, considerada como detentora de grandes riquezas.
 
É assim que o povo de Capanema-Pará, trata a cultura lendária de muitos outros perso-
nagens que são parte integrante de apontamentos circulares em plataformas diferencia-
das e a lenda de “Maria Cachorro”, até os dias atuais é contada nas rodas de conversas,
referenciando contos e lendas de uma terra que têm os seus predicados substanciais.
 



Sergio Nahuel Gomez
Argentina

Leyenda Yakstik 

Los yakstik eran una tribu antigua, cada año organizaban un torneo de lucha llamado: Tod
Tik Posk (Torneo de la muerte). 
El año de la inundación fueron finalistas un campesino tuerto y el hijo adolescente del 
chaman, heredero del saber en ciencias ocultas , llamado Yoyak. 
El tuerto le dio un golpe mortal al joven. 
Su padre furioso ordenó a los guardias apresar a la esposa del vencedor, la mujer más 
hermosa de la comunidad, para sacrificarla a los dioses 
Uno de ellos  elevó el espíritu de la muchacha (tenía corazón puro) hacia un astro. 
Al tuerto lo transformó en un ser salvaje. 
Con el transcurso de los siglos fue llamado lobo. 
Por esta razón el lobo aúlla a la luna, amándola a pesar de la distancia. 



Cleni Maria Guimarães do Livramento
Brasil

A Lenda Da Maria Cachorro
  

A história que vou contar
Poucos vão acreditar
Não é de outro planeta
É de Capanema, no Pará
Falo de MARIA CACHORRO
Você vai se arrepiar.

Se passasse por sua casa
Nas noites de sexta- feiras
Via-se sempre uma vela acesa
E um pinto rodopiando na beira
Uns afirmavam que era macumba
Outros achavam que era besteira

Os moradores contavam 
Com muita convicção
Que Maria era devota
Do santo da maldição
Chamado São Cipriano
De onde tirava sua oração.

Banho de aninga e sal
Era o seu mais favorito
Depois de rezar uma prece
Ouvia-se em seguida um grito
Era Maria transformada
Num bicho muito esquisito.

Pras bandas do Rio Capanema
Também saía a assustar
Cachorro, andarilho, gato
Ou qualquer bicho do lugar
Somente de manhãzinha 
Vinha pra casa deitar..



Alma Delia Cuevas Cabrera
México 

Leyenda permanente

Que se puede esperar de un mundo desolado de conciencia
Los hombres tienen un hueco en el corazón, un vacío que no embona con sus cuerpos y 
en la idea de sobrevivencia hay que terminar con quien este a su lado, el que vive en la 
casa de lado es un enemigo presente al que ve todos los días. 
No se necesita adentrarse a la noche para saber que es el peligro, basta caminar por las 
calles a medio día para saber que los buitres acechan las esquinas de la cuidad.
La mirada de los búhos esta detrás de la enramada, alertas a volar a cualquier hora
Se va esa vida en que los viejos pasaban las tardes en sus sillas para despedir un día
Ya no existe el bullicio de los niños jugando en la calle, los sonidos se durmieron, las ca-
sas están cerradas y los moradores se envuelven entre sus paredes
En los que vivieron eso un día, y su memoria todavía tiene color para recordarlo.
Las mariposas están extraviadas por la noche, no hay flores donde posarse y se van entre
el humo de los camiones que van toda prisa. 
Las libélulas ya no besan el brillo de tus ojos cerca de un río, se evaporo el hilo de agua 
que despacio pasaba cerca del soto. Desaparecieron ellos, los gigantes de sombra llana 
se les fue la figura cuando cortaron sus brazos y mutilaron sus cuerpos. Ya no existen en 
la senda que hoy es una calle ancha llena de chapopote. 
La negrura es el futuro de nuestra existencia, el plástico se lleva la fronda iluminada, el 
mar está lleno de cacúmenes de basura en su corazón que asfixia su ser poco a poco.
Y las montañas se quedan en ese silencio que fractura la esencia de sus vidas. Y el hom-
bre inamovible ante las alas que se desmoronan. Se termina el ocio que se lleva todo un 
cielo que termina por caer en los hombros de quienes sobreviven, en sus espaldas esta el
peso de renacer ante un mundo que nunca será el mismo.



Julio A. Núñez Meléndez
Puerto Rico

El viento

 
Suave como la brisa
es tu sonrisa
recorre el mundo
en un solo segundo.
Se esconde en mis brazos
para dejar tus secretos,
mientras toca mi cuerpo
acaricia mi aliento.
El viento es tu suspiro
que quema mi recuerdo
con tu beso y pensamiento.

 
 



Anabel Martina Inda      
Argentina

Leyenda del camalote

Una joven india se enamoró de un soldado español que llegó junto con los primeros con-
quistadores. Pero viéndose obligado a alejarse un día precipitadamente y la joven fue a 
despedirlo hasta la orilla del río. La corriente empujó hacia el sur a la embarcación y se 
perdió muy pronto en medio de la selva. Mucho lloró la india y más porque sabía que, 
como fruto de sus amores, no tardaría en ser madre, lo que traería como consecuencia el 
rechazo de la tribu. Todas las mañanas y todos los atardeceres se llegaba hasta el río es-
perando el retorno de su amado. Desesperada en la espera inútil, imploró humildemente a
los dioses le ayudaran en su triste situación. Apiadados éstos, la convirtieron en la planta 
de camalote que constantemente baja del alto de los ríos surcando todos los cauces en 
busca del amado.
 



Estela Marinho
Uruguay

La reina del mar

 
Cuando las sombras de la noche aparecían
y la luna llena
se asomaba, en el cielo.
En aquella pequeña playa
perdida, solitaria.
Desde lo profundo del mar,
cual si fuera una sirena.
Ella se dejaba ver,
se deslizaba suavemente
sobre el agua, mientras
una suave brisa la acompañaba.
Aparecía así, sin más
con su vestido blanco, entre las olas.
Y cuál estrella fugaz,
en un instante ya no se la veía.
Cada mes, en que la luna reinaba,
así cual un espejismo, ella volvía.
Era estrella, sirena, hada…
Allí cada luna llena
yo con curiosidad, con inquietud
la esperaba.
En ese pequeño y fugaz instante
de resplandor, de encanto.
La misteriosa reina del mar.
Dejaba dentro de mi corazón de niña,
cual un tesoro.
Una ilusión, una esperanza.

 



Elza Melo
Brasil

Iara das águas
 

Conta a lenda
Que aqui no Pará
Existia uma linda morena
Com canto de arrepiar
Cabelos longos e pretos
Olhos iluminados e castanhos
Vivia nas beiras dos rios
Nua tomando seu banho
Morena de imensa beleza
Os homens por ela se apaixonavam
Jogavam-se nas águas dos rios
Sentindo-se enfeitiçados
Queriam se eternizar nas águas
Dizendo que encontraram o amor
Só muitos dias de  reza
Pra tirá-los do estado de torpor
Conhecida como Iara
A mãe d´água dos igarapés
Hipnotizava com uma estrela na testa
Deixando os homens aos seus pés
Usava uma longa saia
Cobrindo sua calda de peixe
Iara mulher vaidosa
Essa é a lenda da mulher-peixe
Até os dias atuais
Suas historias provocam fascínio
Iara uma lenda Amazônica
Sobre os homens tinha domínio.
 



Rosy Marin 
México 

La Dama Elegante 

Cuenta una leyenda
cierta y algo horrenda
de una Dama elegante 
vestido rojo y guante

La gente la ve espeluznante 
cuando la ven arrogante
pero sólo es una señora
que en un taxi ella llora

Le ha hecho parada a un auto
tal vez quisiera mirar un santo
el chofer no es ni un cauto
mas lo que vivió es un espanto

A los 7 templos ella llego 
en semana Santa lo prometió 
ropa elegante así vistió 
una manda dice pago

Al campo santo la fue a dejar
y el pago del recorrido pidió 
ella anillo y dirección le dio
y a la casa fue a cobrar

Su hijo el anillo vio y le interrogó 
de donde el lo había tomado
dijo una mujer se lo había dado
y al instante a el se lo entrego

Mi madre hace un año murió 
este anillo mi padre se lo dio 
el automovilista sin habla quedo
y de un infarto al señor ahí ha quedado



Ivanildo Pessôa 
Brasil 

M u r u r é s

Pelas veias da Amazônia  
viajei imensidões.
Águas fundas, águas rasas               
eu vivi assombrações.

Remoinhos, revoadas
vislumbrei aparições.
Curupiras,  caiporas
amazonas, multidões.

Vi boiuna, mãe Iara, cobra 
grande, maldições.
Piraíbas,  pirararas, as 
feras dentre os porões.

Rezadeiras, rezas brabas
boto rosa das paixões.
Uirapurus, aves raras
maravilhas de canções.

Marajó  marajoara, ilha
das mil predições.
Muiraquitã que destrava
boa sorte e bendições.

Mapinguari, boitatá, bichos
bravos, brutalhões.
As lendas da minha terra
habitam nas vastidões.



Susana Argueta
México

El leñerito
 

Era una mujer hermosa, bellísima, una niña como de quince años que se peinaba a la ori-
lla de un camino. Pasó por ahí un leñerito, la mira y le dice: “¡qué bella eres! Necesito que 
me ayudes. No puedo caminar, llévame tú al pueblo, por favor, a la iglesia, llévame, pero 
me tienes que cargar en tu espalda y, pase lo que pase, no voltees a verme”.
 
La mujer acepta y lo sube a sus espaldas fácilmente, lo siente muy liviano. Emprende el 
camino rumbo al pueblo, pero a cada paso el hombre va pesando más y más. Llega al 
pueblo muy cansada y con la curiosidad de voltear, pero se aguanta. La gente se le queda
viendo, pero sigue su camino. Siente que el hombre se mueve muy raro, como si chico-
teara en sus espaldas.
 
Al llegar a la iglesia, ya toda la gente la iba siguiendo, todos asustados entran con ella y la
niña siente que el hombre se mueve mucho más. Justo antes de subir al altar, la vence la 
curiosidad y voltea. Lo que ve es un monstruo horrible, grita y lo deja caer. Dicen que si 
ella lograba llevarlo hasta el altar de la iglesia sin mirarlo, podría desencantar la gran ciu-
dad de la Peña del Somate, un lugar grandioso y muy rico.
 



Conceição Maciel 
Brasil

O Negro Ataíde 

Contam os velhos senhores da Vila de Bragança 
Cidade histórica do Nordeste paraense 
Que em meados de antigamente 
Rondava pelos mangues um negro muito grande 
Seus braços e pernas gigantes 
Assustavam quem o via vagando
Pela praia na maré vazante 
Caminhado livre pelo mangue. 
Em Ajuruteua e proximidades
Os coletores de caranguejos 
Se tremiam a bater os dentes 
Corriam que os pés batiam 
Em suas nádegas dormentes.
O Negro Ataíde protegia as redondezas 
As flores, as matas, a natureza 
E ai de quem dela se aproximasse
Logo ele mostrava seus gigantescos membros 
E os destruidores da natureza 
Fugiam como o diabo foge da cruz 
Com muito medo, com certeza.
O Ataíde caminhava em alerta Com sua genitália avantajada 
Descansando em seus ombros 
O mangue estava protegido 
Dos desbravadores unjidos por todos os Santos, 
Mas o Ataíde munido de gigantesco aparato 
Não deixava que se aproximassem 
Do seu esconderijo pacato.



Josenilda Dias da Silva
Brasil

As lendas do cidade
 

Cidade pernambucana
É a bela garanhuns
Que em 2009
Veio fatos incomuns
 
A suspeita assustou
De discos voadores
Ali na região
Preocupando os moradores
 
E o fato da notícia
Obteve depoimento
Sobre o que passou
Naquele exato momento
 
Ao passar do tempo
A dúvida ficou
Seres desconhecidos
Que ali apresentou
 
E hoje permanece
Naqueles, a memória
Foi mais uma lenda
Marcada na história.



Simone Possas Fontana
Brasil

A Perfeccionista

Não sou chata. Sou perfeccionista!
No salão de beleza, se o esmalte nas unhas ou o corte de cabelo não ficaram perfeitos, 
reclamo. Reclamo para mim mesma, em casa, dizendo que a unha não ficou quadrada do
jeito que pedi ou que ficou um fio de cabelo fora do lugar. Não falo para a manicure e nem
para a cabeleireira! Não quero ser chata! Perco dinheiro, mas não a amizade! Sou perfec-
cionista!
Saio da costureira dizendo que ficou tudo lindo, mas ao chegar em casa, faço meu desa-
bafo íntimo dizendo que as mangas da camisa ficaram compridas demais ou o vestido fi-
cou largo (vou ter que usá-lo com um cintinho) ou que as calças ficaram curtas. Perco di-
nheiro, mas não perco a amizade! Sou perfeccionista!
Perfeccionismo também na disposição geométrica nos travesseiros sobre a cama, nas 
roupas e calçados do closet, nas cadeiras em volta da mesa, na louça do armário, nos 
talheres da gaveta, nas toalhas dos banheiros, nos livros da estante, nos vinhos do apara-
dor... Enfim, tudo no seu devido lugar e perfeitamente alinhados. Já disse: sou perfeccio-
nista!
As filas do supermercado, banco ou casa lotérica são sempre tortas; ninguém consegue 
ficar atrás do outro de forma retilínea! Tremendamente difícil saber quem está na frente de
quem! Sou perfeccionista!
Está bem! Rendo-me e assumo: sou chata!
 



Natália Monteiro
Brasil

 Vitória-Régia 
 

Noite escura no céu a Deusa lua brilhava 
Por Jaci a  linda índia Naiá se apaixonará
Desejava intensamente encontrá-la 
Para enfim o sonho ser realizado 
A lua tão Bela reconhecia as donzelas 
É e levava com ela para brilhar como estrelas 
Ao lado dela.

Naiá   sonhava com esse encontro 
E em uma noite parada em um certo ponto ao lado de um lago  na virgem mata 
Naiá viu sua amada lua refletida nas puras águas 
Penso ter finalmente a chance de realizar seu lindo sonho em abraçar a sua adorada lua 

Naiá jogou-se de corpo e alma 
A Deusa lua do alto compadeceu da Índia guerreira e no lago fez brotar uma linda estrela 
das águas
 
Uma flor adorável que ao anoitecer abre suas pétalas majestosas ,brancas como as estre-
las no céu   ,e ao nascer do sol suas pétalas ficam rosadas
Assim nasceu Vitória-Régia



Roberto Furque
Argentina

La leyenda del algodón

Cuenta la leyenda, que en lejanos tiempos, en el Gran Chaco, los indios eran felices, no 
se conocían las estaciones porque no había cambios de clima, ni fenómenos atmosféri-
cos. En esa armonía y felicidad los indígenas brindaban todos sus tributos a NAKTÁNO-
ÓN (el bien).
Esta actitud puso furioso a NAHUET CAGÜEN (el Mal) que vivía en las tinieblas, que para
vengarse y calmar su ira creo NOMAGA (el invierno).
Satisfecho de su obra se dirigió al pueblo indígena diciendo: – Ja, ja, ja, morirán de frío.
Mi nuevo servidor los hará padecer y se les helará la sangre en las venas. El sol no brilla-
rá en el cielo chaqueño. Un perpetuo nublado cubrirá la tierra toba. El invierno será helado
y dañino. La naturaleza irá pereciendo. Los indios gritarán y se retorcerán implorando a 
NAKTÁNOÓN (el Bien) que les dé calor y castigue a NAHUET CAGÜEN (el Mal).
Fue entonces cuando cuatro embajadores, los preferidos y más escuchados a lo alto su-
plicaron al Bien, que derrame calor sobre la tierra. Los embajadores fueron: El palo borra-
cho, La planta del patito, El picaflor, La viudita
Compadeciendo el Bien, los convierte en una flor, la flor del algodón (Gualok) que tiene de
cada uno un atributo. – El calor de la planta del patito, – El capullo como el palo borracho, 
– La bandada del picaflor, – La blancura de la viudita.
Despejado el cielo de nubes, la flor (Gualok) llega a la tierra y se abre, mientras siguen re-
sonando los tambores indios y las semillas vuelan y vuelan, y nuevos algodonales hasta 
que todo el territorio se cubre de blanco.
El urundai se hace telar para tejer la hebra suave del algodón convirtiéndose en nuevas 
túnicas que cubren a los indígenas dándoles calor de vida. El canto aborigen se eleva. El 
bien ha vencido.
Ante todo lo acontecido el demoníaco NAHET CAGÜEN (el Mal) enfurecido nuevamente y
en un último intento, maldiciendo, se convirtió en Lagarto plaga del algodón.
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